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Sumario:
El objetivo del ar tículo es describir y analizar las recomenda-
ciones y consejos alimentarios que difunde la prensa gráf ica 
argentina. Apelamos a un enfoque cualitativo con un tipo de 
diseño exploratorio-descriptivo a par tir de la recolección, 
procesamiento y análisis de notas periodísticas de medios 
gráf icos de circulación nacional publicadas entre 2009 y 
2014. Los resultados muestran que los principales medios 
gráf icos argentinos analizados no sólo difunden información 
acerca de qué, cuánto y cómo debemos comer, sino que 
además promueven determinadas elecciones y prácticas 
alimentarias basadas exclusivamente en motivaciones die-
téticas. El análisis nos lleva a considerarlos actores prota-
gónicos para for talecer el saber de la medicina y la nutrición 
y el vaciamiento del saber de otros actores fundamentales, 
promoviendo procesos de normalización/normatización die-
tética que profundizan la medicalización, la moralización y la 
individualización de las elecciones y prácticas alimentarias.  
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Summary:
The aim of this ar ticle is that of describing and analyzing the 
eating recommendations and pieces of advice found in the 
Argentinean writ ten press. We appealed to a qualitative ap-
proach with an exploratory-descriptive design, based on the 
gathering, processing, and analysis of news clippings from 
the writ ten media published nationwide between 2009 and 
2014. The results obtained show that the main Argentinean 
writ ten media analyzed not only give out information about 
what, how much, and how we should eat, but also promote 
cer tain eating choices and practices based exclusively on 
dietary motivations. The analysis leads us to take into con-
sideration the starring actors responsible for strengthening 
the knowledge of medicine and nutrition, as well as the lack 
of knowledge of other main actors, promoting dietary nor-
malization/standardization processes which deepen the 
medicalization, moralization, and individualization of eating 
choices and practices. 
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En Argentina los datos apor tados por el Ministerio 
de Salud de la Nación (2007; 2013) evidencian prác-
ticas alimentarias y per f iles epidemiológicos comple-
jos: alto nivel de consumo de sal y azúcar y bajo con-
sumo de frutas y verduras; def iciencia de hierro, baja 
talla, sobrepeso y obesidad como las alteraciones 
del estado nutricional más frecuentes. En este con-
texto, se ha ido incrementando una inquietud social 
(alimentada por diferentes corrientes de la salud pú-
blica) relacionada con la salud y la alimentación, bajo 
el supuesto de que llevar una alimentación saludable 
previene cier tas enfermedades y promueve la salud y 
el bienestar. Así la preocupación por la alimentación 
forma par te o expresa el mandato sociocultural que 
requiere de ciudadanos informados sobre temas de 
salud, que realicen consultas con los especialistas, y 
que controlen lo que consumen para limitar riesgos. 
Esta inquietud expresa lo que algunos investigadores 
denominan “imperativo de la salud”, “nueva conciencia 
de la salud” (Crawford, 2006 y Lupton, 1997, citados de 
Freidin, 2017) o “hambre de salud” (Contreras y Gracia 
Arnáiz, 2005). No obstante ello, y a pesar de cier tos 
acuerdos científ icos (siempre provisorios) acerca de 
la alimentación y la salud; de que la alimentación ocu-
pa un primer plano en las recomendaciones de los ex-
per tos; de que crece la industria de la comida saluda-
ble y que se tematiza lo alimentario en los medios de 
comunicación (Freidin y Bonetto, 2017), nunca antes 
el consumidor se ha encontrado tan desorientado por 
la proliferación de recomendaciones y consejos ali-
mentarios provenientes de diferentes actores, como 
el Estado, la familia, la escuela, las organizaciones de 
la sociedad civil, la industria alimentaria, los grandes 
chefs, las ecónomas y los médicos y nutricionistas a 
través de los medios de comunicación (Díaz Méndez 
y Gómez Benito, 2008). Para algunos autores (Aguirre, 
2005, por ejemplo) la desorientación tiene que ver con 
esa multiplicidad de mensajes y discursos acerca de 
qué, cuánto y cómo comer para estar sanos o para 
no enfermarse. Para otros autores (Díaz Méndez y 
Gómez Benito, 2008, por ejemplo) par te de la des-
orientación tiene que ver con que lo que se considera 
saludable hoy, puede no serlo mañana dentro de la 
comunidad científ ica. Pero lo central es que lo que se 
transmite no es una receta o un producto, sino símbo-
los que abren a múltiples signif icados porque ponen 
en juego valores que dan sentido a las elecciones re-
lacionadas con lo que se come, en qué cantidades, 
con qué frecuencia, por qué se come y cómo se come 
(Aguirre, Díaz Córdova y Polischer, 2015). 
Este ar tículo forma par te de un proyecto de investi-
gación más amplio titulado Comer para vivir ¿mejor? 
Análisis de las representaciones sociales sobre la 
alimentación y su vinculación con la salud/enferme-
dad en la prensa gráf ica argentina (2009-2014). Como 
par te integrante de los resultados del mismo, el ob-
jetivo de este ar tículo es describir y analizar las re-
comendaciones y consejos alimentarios que difundió 
la prensa gráf ica argentina en el período 2009-2014. 
Durante este período se han producido varios hechos 
vinculados con el tema que estudiamos. Quisiéramos 
destacar tres que están estrechamente relacionados 
con la impor tancia que tienen para los medios de 
comunicación la alimentación y la salud, específ ica-
mente las recomendaciones (RA) y consejos alimen-
tarios. El primero, la publicación de la 2da (en 2009) y 
la 3era (en 2013) Encuesta Nacional de Factores de 
Riesgo (ENFR) realizada por el Ministerio de Salud de 
la Nación. El segundo, la iniciativa de Argentina Libre 
de Grasas Trans y la promulgación de la Ley 26.905 
de reducción del consumo de sodio en la población 
y la iniciativa Menos sal, más vida, del Ministerio de 
Salud de la Nación. Ambas implicaron la regulación de 
la producción de la industria alimentaria en relación 
con las grasas trans y el sodio. El tercero, el inicio de 
la actualización (y posterior publicación en 2016) de 
las Guías Alimentarias para la Población Argentina 
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(GAPA). Compor tan tres iniciativas con propósitos 
diferentes: la primera, un propósito diagnóstico; la se-
gunda y la tercera proponen abordajes diferenciales 
frente a similar diagnóstico. Cada una de estas inicia-
tivas fue informada por los medios de comunicación, 
enfatizando algunas voces y algunos aspectos de es-
tos hechos sobre otros. La información sobre estos 
hechos y la modalidad que asume la construcción de 
la noticia sobre los mismos expresa, como veremos 
en profundidad, el lugar que tienen las recomenda-
ciones y consejos alimentarios en los medios. Sin cir-
cunscribirnos solamente a esas políticas, buscamos 
identif icar qué aspectos de la alimentación expresan 
esas recomendaciones y consejos y a quiénes están 
dirigidos. Finalmente, a qué actores se convoca como 
fuentes para desentrañar si el campo de saber y prác-
tica que aparece como por tavoz legitimo es la ciencia 
médica nutricional y cuál es el rol de la prensa gráf ica 
en relación con la difusión de esos saberes. 
LaS recomenDacioneS y conSejoS DeL munDo 
experto: La ciencia bioméDica nutricionaL
Experimentamos, con mayor intensidad que en 
otros momentos, la medicalización de los compor-
tamientos alimentarios. La medicalización ref iere a 
los procesos por los cuales lo médico (sus discursos, 
prácticas e instituciones) avanza sobre cier tos aspec-
tos de la vida cotidiana, def iniéndolos y tratándolos 
como enfermedades y desplegando toda una serie de 
explicaciones e intervenciones para su prevención o 
tratamiento (Menéndez, 2009). Como par te de este 
proceso y cada vez con mayor acento, la asociación 
entre salud y alimentación se fue potenciando, esta-
bleciendo una relación causal entre el consumo de 
cier tos alimentos; la ausencia o presencia de cier tas 
enfermedades y la promoción de la salud y el bienes-
tar. De acuerdo con Contreras y Gracia Arnáiz (2005), 
todas las sociedades han desarrollado a lo largo de 
su historia, creencias y/o conocimientos, más o me-
nos empíricos, relativos al valor de determinados ali-
mentos y a la conveniencia de los mismos según las 
par ticularidades de los individuos relativas al sexo, la 
edad, al organismo, la actividad y a las circunstancias. 
Pero en la actualidad estos procesos, asociados con 
los avances de los conocimientos científ icos y al de-
sarrollo de la biotecnología, han cobrado otro impulso. 
Por tanto y aun asumiendo que una multiplicidad de 
actores crea y recrea normas sobre el “buen comer” 
y sobre las prácticas para estar y sentirnos sanos, en 
el actual contexto, las recomendaciones y consejos 
alimentarios se erigen en patrimonio de la medicina 
y la nutrición y están legitimados por el Estado. Como 
af irma Fischler (2010) el Estado y la Ciencia tienden 
cada vez más a af irmar su competencia y su dominio 
sobre las elecciones y las prácticas alimentarias. 
Y no porque sea un fenómeno nuevo que médicos y 
nutricionistas indiquen las necesidades y los peligros, 
dicten prohibiciones y prescripciones. El régimen, pre-
cisamente, es una terapéutica fundamental y, desde 
tiempo muy antiguo, ha existido estrechas relaciones 
entre estética culinaria y dietética, entre alimento y 
medicamento. Pero las prescripciones alimentarias 
de la medicina moderna son de orden prof iláctico y no 
ya solamente terapéutico; son de uso colectivo y no 
ya únicamente individual; se trasmiten a través de los 
medios de comunicación y no únicamente en la con-
sulta privada; llegan a través de las políticas estatales 
de prevención y no sólo a través de la clínica. Es cada 
vez más el Estado el que tiende a imponer la aplica-
ción de las reglas alimentarias, inaugurando así la era 
de la prescripción alimentaria de masas.
Según Díaz Méndez y Gómez Benito (2008) las reco-
mendaciones alimentarias (RA) son las orientaciones 
realizadas por instancias públicas y/o privadas para 
modif icar las prácticas alimentarias de la población, 
recomendando cier tos consumos y desaconsejando 
otros con el propósito último de prevenir la enferme-
dad y promover la salud. Éstas son más amplias que 
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las Recomendaciones Nutricionales (RN) dado que se 
ref ieren no solo a lo que se consume (la dieta), sino a 
cuánto, cómo, cuándo y dónde se consume. Quisiéra-
mos dejar asentado dos características que asumen 
las RA según los autores: una, la mutabilidad a lo largo 
del tiempo; otra, relacionada con la primera, la de ser 
la expresión de un conocimiento que, a pesar de tener 
el estatus de científ ico, no deja de ser una construc-
ción social e histórica, esto es, una construcción si-
tuada. Es decir que aún estamos lejos de un consenso 
científ ico acerca de lo que es bueno o perjudicial (en 
el comer) para nuestra salud. Lo que se traduce en 
cambios continuos en las recomendaciones alimen-
tarias. 
Si las RA se modif ican con el tiempo debido a una 
multiplicidad de factores (económicos, políticos, so-
ciales, culturales, científ icos), esa mutabilidad no 
puede ser aprehendida si no es historizándolas. Esa 
necesidad excede este ar tículo, pero aun el recor te 
histórico (sincrónico) que realizamos permite analizar 
las RA que difunde la prensa gráf ica en un período 
determinado. Ese momento histórico que buscamos 
describir y analizar debe leerse como expresión del 
proceso de normalización/normatización dietética 
y corporal reconocido por Gracia Arnáiz (2015), que 
marca nuestra época y que está relacionado con la 
medicalización de los compor tamientos alimentarios 
y que impacta en esa nueva conciencia de salud a la 
que aludíamos más arriba. Para responder a la norma 
y a las actuales prescripciones médico-nutricionales 
debemos “comer más de cier tos nutrientes” y “más 
variado”, “comer menos” (especialmente de cier tas 
sustancias, como grasas y azúcares), “moderarnos 
más” y “movernos” más (hacer ejercicio). Las reco-
mendaciones y consejos no sólo se circunscriben a 
qué alimentos debemos comer y cómo debe ser nues-
tra dieta (variada, equilibrada, prudente, controlada) 
sino a cómo debemos vivir (Gracia Arnáiz, 2015). 
LaS recomenDacioneS y conSejoS 
aLimentarioS DeL munDo perioDíStico 
Numerosos autores reconocen que los medios de 
comunicación son uno de los actores protagónicos a 
la hora de difundir (y masif icar) mensajes y recomen-
daciones vinculados con la alimentación, la salud y la 
enfermedad (Contreras y Gracia Arnáiz, 2005; Díaz 
Méndez y Gómez Benito, 2008; Rodríguez Soya, 2016, 
Freidin, 2017). Vivimos en una sociedad hiperinfor-
mada a nivel alimentario: en los medios se habla de 
alimentación y las personas los usan como fuentes de 
información (Gracia Arnáiz, 1996). Esto no quiere decir 
que los conocimientos sobre alimentación que tiene 
la población se originen solamente en los medios de 
comunicación. Como af irma la autora citada, la cons-
trucción del saber alimentario cotidiano y su práctica 
es un proceso complejo que se origina antes del con-
sumo de los medios. Es en la transmisión cultural que 
los medios juegan un papel impor tante, difundiendo 
también saberes y aumentando, amplif icando y en 
ocasiones variando ese saber. Sin embargo, otros au-
tores af irman que los medios desempeñan un papel 
central en las representaciones sobre la alimentación 
actuando como mediadores entre el conocimiento 
médico-científ ico y el lego (Lupton, 2005 citado en 
Freidin, 2017).
El análisis que proponemos y desarrollamos en este 
ar tículo se inscribe en el campo de la alimentación, 
la salud y la comunicación. A nivel internacional y na-
cional se ha venido investigando la matriz productiva 
y alimentaria y sus principales consecuencias eco-
nómicas, sociales, políticas, culturales, sanitarias y 
ambientales. Numerosas disciplinas han apor tado 
conocimiento de manera agregativa y novedosa. Den-
tro de la antropología y la sociología, autores como 
Fischler (2010), Gracia Arnáiz (1996, 2015), Contreras 
y Gracia Arnáiz (2005), Díaz Méndez y Gómez Benito 
(2008), Guidonet (2007) y autores argentinos como 
Hintze (1991), Aguirre (2005, 2010), Álvarez y Pinotti 
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(2000), Piaggio (20016), Freidin (2016) han analizado la 
relación compleja entre la salud y la alimentación. Por 
otro lado, autores fundamentalmente españoles como 
Alzate Narváez (2013), Camacho Markina, Aiestaran 
Yarza y Echegaray Eizaguirre (2014), Fúster, Ribes, 
Bardón y Marino (2009), Marín-Murillo, Armentia-Vi-
zuete, Olabarri-Fernández (2016), Westall (2010) han 
analizado la alimentación, la salud y la enfermedad 
desde la perspectiva de la prensa gráf ica. A diferen-
cia de algunas investigaciones sobre esta perspecti-
va, nuestro propósito no es solamente descriptivo y 
propositivo. No estudiamos las recomendaciones ali-
mentarias que se difunden en los medios tratando de 
identif icar si son correctas o incorrectas para luego 
apor tar a una comunicación más responsable –menos 
engañosa, de calidad y hasta más ef icaz-, según un 
parámetro externo (en ese caso dado por la medicina 
y la nutrición). No estudiamos tampoco la inf luencia 
de los medios sobre los compor tamientos de los 
consumidores (aunque también podamos interrogar-
nos sobre ello en otro momento de la investigación). 
Asumiendo la impor tancia de este tipo de investiga-
ciones, nuestro propósito es describir y analizar los 
discursos de los medios tratando de comprender su 
rol en la construcción y/o reproducción de determi-
nados discursos sobre la alimentación, la salud y la 
enfermedad, reconstruyendo, en este ar tículo, las 
recomendaciones y consejos alimentarios que apare-
cen en la prensa gráf ica. El análisis de los per f iles de 
los medios, la publicación de la información en deter-
minadas secciones, las fuentes a las que acuden, son 
datos signif icativos que dan cuenta de la construcción 
simbólica del medio en relación con el tema. Estudiar 
los medios desde esta perspectiva requiere asumirlos 
como instituciones dedicadas a la ‘actividad producti-
va, transmisora y receptora de formas simbólicas’, se-
gún la def inición realizada por J. B. Thomson y citada 
en Luengo Cruz (2009). 
aborDaje metoDoLógico
El presente ar tículo forma par te de un proyecto de 
investigación más amplio cuyo objetivo fue identif icar 
y analizar las representaciones sociales sobre la ali-
mentación y su relación con los procesos de salud/
enfermedad en el discurso mediático en el actual con-
texto de industrialización alimentaria y medicalización 
creciente. En este ar tículo presentamos los resulta-
dos vinculados con un aspecto de lo reconstruido en 
aquél: las recomendaciones y consejos alimentarios 
reconstruidos en la prensa gráf ica. Utilizamos un en-
foque cualitativo con un tipo de diseño exploratorio-
descriptivo. Establecimos un período de cinco años 
para delimitar la recogida de ar tículos periodísticos 
de tres medios gráf icos de circulación nacional. El re-
cor te histórico lo realizamos teniendo en cuenta que 
en Argentina si bien este tema viene difundiéndose 
desde la década del ’80 (con la aparición de los pro-
ductos dietéticos y luego los light y las nuevas ideas 
sobre el cuerpo y la salud), y se af ianza en los ’90; 
desde el punto de vista mediático estos temas vienen 
cubriéndose desde hace muchos años, pero comien-
zan a hacerse más frecuentes a par tir del año 2006, 
ingresando y consolidándose como tema recurrente 
en la agenda mediática en los últimos cinco años. 
La selección de los casos (medios y notas periodís-
ticas) fue intencional de acuerdo con determinados 
criterios. La técnica de recolección de la información 
fue la documental. Para la conf iguración del corpus 
identif icamos determinados criterios de selección de 
los medios y los textos. En el caso de los medios, los 
criterios de inclusión fueron: que sean de circulación 
nacional, de frecuencia diaria, que tengan per f iles 
editoriales diferenciados y, por ende, que se dirijan a 
diferentes públicos; buscando de este modo la mayor 
heterogeneidad posible. Los diarios que cumplieron 
estos criterios fueron La Nación, Clarín y Página 12, 
por lo que constituyeron el corpus de análisis. Reco-
lectamos notas periodísticas a par tir de una primera 
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búsqueda con las herramientas disponibles en las 
ediciones digitales de los tres diarios seleccionados. 
Para ello combinamos las variables de fecha; lugar; 
secciones y expresiones clave y amplias como Sa-
lud y Alimentación. Luego procedimos a evaluar la 
per tinencia de cada nota, según el tema y la sección. 
El corpus de notas periodísticas de la investigación 
mencionada (un total de 191 notas) quedó distribuido 
de la siguiente manera: 57 ar tículos de La Nación; 93 
ar tículos de Clarín y 41 ar tículos de Página 12 distri-
buidos en notas informativas, columnas de opinión 
y repor tajes. Como dentro de ese corpus el núcleo 
temático que def inimos como recomendaciones y 
consejos alimentarios fue recurrente en un contexto 
de medidas y políticas vinculadas con el tema; para 
este ar tículo seleccionamos todas aquellas notas re-
feridas a ese tema, constituyéndose en los resultados 
que presentamos en el siguiente apar tado. El corpus 
de notas periodísticas referidas a este núcleo (un total 
de 177 notas) quedó distribuido de la siguiente mane-
ra: 54 ar tículos de La Nación; 86 de Clarín y 37 de Pá-
gina 12. El procesamiento lo realizamos procediendo 
a la fragmentación de cada uno de los documentos en 
unidades de codif icación para su agrupamiento en nú-
cleos temáticos. Mediante la codif icación buscamos 
facilitar la identif icación de temas específ icos de los 
medios analizados y también patrones recurrentes. El 
método nos permitió identif icar, analizar y comparar 
los núcleos contenidos en cada una de los medios 
gráf icos seleccionados permitiendo una evaluación 
comparativa de las diversas modalidades que asume 
esa construcción, donde la relación entre el análisis 
de lo textual se une con el análisis contextual. En lo 
que sigue describimos y analizamos las categorías 
que reconstruimos: RA (qué, cuánto y cómo comer); 
las fuentes convocadas (referentes instituciones) y 
los destinatarios construidos. 
LaS recomenDacioneS y conSejoS 
aLimentarioS De La prenSa gráfica
Partiendo de la consideración del contexto y de 
diferentes investigaciones sobre el tema en las que 
se evidencia una presencia constante de información 
sobre alimentación y salud en los medios de comuni-
cación, en este ar tículo nos preguntamos acerca de 
las recomendaciones y consejos alimentarios que 
difunden. Trabajamos identif icando estos aspectos 
en la prensa gráf ica argentina, durante los años 2009-
2014. Algunos datos del per f il del total de las notas 
periodísticas analizadas (177 notas) muestran que en 
Sección cLarín La nación página 12 totaLeS
Sociedad/Información General 81 26 35 142
Ciencia/Salud 4 22 2 28
Opinión 1 5 0 6
Otras (economía) 0 1 0 1
Totales 86 54 37 177
Fuente: Elaboración propia
Tabla 1. Distribución de las notas periodísticas analizadas según sección en los diarios Clarín, La Nación y Página 12, 
publicadas en el período 2009-2014 (n=177). Argentina.
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la prensa el tratamiento de cuestiones vinculadas con 
la alimentación y la salud (Demonte, 2011; Demonte, 
2013) y específ icamente con aquello que selecciona-
mos como recomendaciones o consejos alimenta-
rios ocupa un lugar signif icativo dentro de la agenda 
mediática y dentro del total de notas referidas a este 
tema. La mayoría de las notas analizadas se ubican en 
las secciones de Sociedad (en los casos de Clarín y 
Página 12), Información General o Ciencia y Salud (en 
el caso de La Nación).
La mayoría son notas informativas en desmedro de 
otros géneros periodísticos como la columna de opi-
nión, el repor taje o el editorial, aunque éstos también 
están presentes.
A diferencia de otros aspectos de la alimentación 
que estudiamos (la malnutrición infantil en la postcri-
sis de 2002, la problematización de la alimentación en 
el período 2002-2008 o la construcción simbólica de 
la alimentación y los alimentos en el periodo estudia-
do aquí) (Demonte, 2011; Demonte, 2013; Demonte, 
2015), los temas y su tratamiento no dif ieren signif i-
cativamente entre La Nación y Clarín y sí hay una dife-
rencia entre ellos y Página 12. 
eL qué, eL cuánto y eL cómo comer
En Clarín y La Nación las recomendaciones que 
aparecen son aquellas que provienen del campo de la 
medicina y la nutrición. Amparados entonces en ese 
campo, es frecuente que estos medios recomienden 
qué comer. ¿Pero qué recomiendan comer? La res-
puesta que puede reconstruirse es contundente: ali-
mentos nutritivos. Hay un énfasis en def inir los alimen-
tos por los nutrientes que apor tan. Ello no es casual 
ya que las fuentes que consultan tienen esta manera 
de def inir y conceptualizar los alimentos, congruente 
con las tendencias en nutrición a par tir de mediados 
del Siglo XX.
A diferencia de 2002, donde las recomendaciones 
expresaban las pautas adecuadas para una población 
en situación de emergencia alimentaria, donde la can-
tidad de alimentos era más impor tante que cualquier 
otra recomendación (Demonte, 2011), en los últimos 
años las recomendaciones van dirigidas a una pobla-
ción que está en condiciones de pensar la calidad de 
su alimentación y puede acceder a una dieta conside-
rada saludable, presuponiendo la capacidad de com-
pra de los públicos. Ejemplo de ello son enunciados 
publicados en los medios analizados tal como los que 
transcribimos: 
Sección cLarín La nación página 12 totaLeS
Informativo 81 46 30 157
Columna de Opinión 4 3 2 9
Repor taje 1 1 5 7
Editorial 0 4 0 4
Totales 86 54 37 177
Fuente: Elaboración propia
Tabla 2. Distribución de las notas periodísticas analizadas según género en los diarios Clarín, La Nación y Página 12, 
publicadas en el período 2009-2014 (n=177). Argentina.
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Todas las carnes rojas y blancas son fuentes de 
muchos nutrientes, entre ellos, proteínas de buena 
calidad, hierro, zinc, cobre, fósforo y vitaminas del 
complejo B (…) (La Nación, 10 de agosto de 2010).
El menú escolar, bajo la lupa: sugieren más hierro y 
calcio y menos grasas (Clarín, 8 de septiembre de 
2014). 
Queda identif icado que los buenos alimentos para 
La Nación y Clarín y aquellos que deben ingerirse son 
aquellos “alimentos que nutren” y por lo tanto entran 
en la categoría de lo saludable. Aunque pocas veces 
se explicita la diferencia técnica entre macro y micro-
nutrientes, queda claro que los alimentos que apor-
tan nutrientes son los recomendados por médicos y 
nutricionistas y presentes en sus recomendaciones 
habituales. En este sentido, las palabras más frecuen-
temente nombradas y, por lo tanto, asociadas a los 
alimentos nutritivos son aquellos que apor tan calcio, 
hierro además de vitaminas y minerales. Además, pro-
teínas e hidratos de carbono. También, aunque mode-
radamente, las grasas, diferenciando las grasas salu-
dables y aceites (como las insaturadas y esenciales) 
de las que no lo son (grasas trans y saturadas). A par-
tir de ello, puede reconstruirse una identif icación di-
recta entre los alimentos y los nutrientes (esenciales, 
energéticos). Para hablar de nutrientes apelan a los 
propios alimentos que brindan determinados nutrien-
tes en sintonía con lo que af irma Menéndez Patterson 
(2008) respecto de que los mensajes sobre alimentos 
son mejor comprendidos que aquellos que ref ieren a 
nutrientes solamente. La autora af irma que es más 
fácil recomendar el consumo de pescados azules o 
grasos para disminuir el riesgo de enfermedad coro-
naria que la de ácidos grasos omega-3, a pesar de que 
sea este nutriente del pescado el que realice el efecto 
benef icioso al inhibir la formación de tromboxano, y 
así disminuir la propensión a la formación de trombos 
intracoronarios (Menéndez Patterson, 2008).
En los medios analizados es habitual que se ejem-
plif ique con los alimentos y sus apor tes específ icos. 
Quizá el mejor ejemplo que muestra lo que estamos 
diciendo es un párrafo de Clarín acerca de las propie-
dades de un alimento: el huevo.
Es 100% natural y envasado en origen, sin agregado 
de conservantes ni aditivos; tiene proteínas de alto 
valor biológico que apor tan 9 aminoácidos esencia-
les y son muy bien aprovechadas por el organismo; 
brinda más del 10% de la recomendación diaria de 
proteínas; contiene ácidos grasos insaturados, so-
bre todo el del aceite de oliva, que sube el colesterol 
bueno; apor ta sólo 75 calorías por unidad, igual que 
una fruta mediana; variedad de minerales y vitaminas 
(menos la C); sustancias antioxidantes que disminu-
yen los problemas de vista (Clarín, 10 de octubre de 
2011). 
Como par te de una alimentación saludable, los ali-
mentos que deben ingerirse deben ser no sólo nutri-
tivos, sino que debemos combinarlos de manera que 
comamos la mayor variedad de los que tenemos dis-
ponibles. 
Completa, variada y equilibrada. Así debería ser la 
dieta de todos, pero especialmente la de los niños 
que están en pleno proceso de crecimiento y desa-
rrollo físico e intelectual (La Nación, 9 de septiembre 
de 2011).
Por tanto, las dietas restrictivas (f lexitarianas, vege-
tarianas y dentro de ellas las ovolactovegetarianas, 
las veganas o la dieta paleo) son tratadas como ten-
dencias de grupos minoritarios. Como veremos en el 
próximo apar tado, se valdrán siempre de las fuentes 
especializadas para marcar esa elección como inco-
rrecta en términos de alimentación saludable y si aún 
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se tomara la decisión, el consumidor debe estar sujeto 
a control y evaluación médica constante. Un ejemplo 
de ello encontramos en el diario La Nación:
Los nuevos vegetarianos se vuelcan de vez en cuan-
do a la proteína animal porque se rebelan contra las 
ideas más rígidas del vegetarismo o porque entien-
den que la alimentación sana no implica eliminar nin-
gún alimento de la dieta, sino balancear y combinar 
(La Nación, 23 de abril de 2011).
Sin embargo, una def inición es la de no conveniente 
y otra es la de no saludable. Respecto de ésta última, 
es aquello que no solamente no apor ta nutrientes (no 
nutre) sino que además apor ta demasiadas calorías. 
Los que se integran a estos grupos son los que apor-
tan demasiado sodio, azúcar y grasa y se asocian 
con la comida ultraprocesada. Frente a ella, la comi-
da integrada por alimentos frescos y naturales (y en 
algunos casos orgánicos) será “la” manera de comer 
recomendada.
Pero además de qué alimentos consumir, hemos 
af irmado que las recomendaciones alimentarias, a 
diferencia de las estrictamente nutricionales, van más 
allá y aconsejan no sólo qué comer, sino cuánto, cómo, 
con quién. Sobre el cuánto comer y la frecuencia, los 
medios como Clarín y La Nación también aconsejan. 
Al hacerlo, remiten siempre a los especialistas. “Ellos” 
son los que recomiendan, frente a un “nosotros” implí-
cito que sólo brinda información.
Los nutricionistas aconsejan que la clave está en 
una dieta armónica que incluya hidratos de carbono, 
proteínas y grasas (…) Además, deber ser variada y 
suf iciente para cubrir requerimientos de vitaminas y 
minerales (…) En cuanto al consumo de frutas y ver-
duras, se recomienda consumir 5 porciones al día en-
tre ambos grupos. También es impor tante consumir 
verduras crudas y cocidas de diferentes colores (…) 
(Clarín, 8 de noviembre de 2009).
La clave para llevar una alimentación saludable de-
pende tanto de la selección de alimentos que uno 
haga, como de las cantidades y de la frecuencia con 
que estos se consumen. Para elegir es necesario 
conocer bien los alimentos (…) (Clarín, 9 de junio de 
2010).
Los nutricionistas llegaron a la conclusión de que, 
para mejorar el consumo de cereales, habría que 
intentar disminuir a la mitad la cantidad de pan que 
ingerimos (…) y aumentar la presencia en la mesa de 
pastas, arroz o cereales simples y legumbres (…) (La 
Nación, 3 de septiembre de 2010).
Siguiendo la misma construcción respecto del rol 
del especialista y el del medio, respecto del cuánto 
comer, también aparecen las normas. No al exceso, sí 
a la moderación y al control de uno mismo y su cuerpo. 
Los nutricionistas son claros en el mensaje: lo pri-
mordial es medirse y no desbarrancar. Dan muchos 
consejos sobre cómo cuidarse, qué comer y qué 
evitar, qué hacer los días previos y posteriores a las 
f iestas. Pero si no se logró la mesura, tienen otros 
consejos para rever tir el descalabro (Clarín, 21 de 
diciembre de 2014).
Los nutricionistas siempre recomiendan una dieta 
balanceada, sin suprimir ni abusar de ningún alimen-
to, y sobre todo, ser conscientes y moderados a la 
hora de sentarse a comer (La Nación, 9 de septiem-
bre de 2011).
Porciones “controladas”, la clave. Según los especia-
listas, hay que comer de todo, pero en poca cantidad 
para mantener el peso (La Nación, 25 de septiembre 
de 2010).
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Finalmente, no está ausente tampoco el cómo co-
mer: aquello que nos habla de las situaciones de con-
sumo y que antropólogos y sociólogos de la alimenta-
ción ref ieren como “comensalidad”. Como par te de las 
actuales recomendaciones de médicos y nutricionis-
tas se busca evitar el picoteo, el snacking y la alimen-
tación vagabunda (por la que cada individuo recoge 
y come lo que encuentra), propia de nuestros ante-
pasados (Aguirre, 2010) y que reaparece con fuerza 
en las actuales sociedades de sobreabundancia ali-
mentaria. Los medios toman también estas recomen-
daciones y además de estructurar los momentos de 
consumo, reaparece la necesidad de reglar también 
los estados de ánimo a la hora de comer. 
Llevar una fruta en el bolso o la car tera o, por ejem-
plo, un puñado de almendras. El secreto, sostiene, 
está en cambiar el picoteo por una colación planif i-
cada (Clarín, 30 de septiembre de 2014). 
(…) elegir los alimentos correctos es tan impor tante 
como el momento y el modo en el que se los ingiere. 
Para el cuándo, la respuesta ideal es cinco veces por 
día (…). Tampoco se debe comer de cualquier ma-
nera: hay que estar sentado, relajado y disfrutar de 
los alimentos, ingerirlos a consciencia (Clarín, 6 de 
noviembre de 2013).
(…) la impor tancia de compar tir la mesa familiar (…) 
Ordenar los horarios, respetar el ritmo de las comi-
das diarias y el apetito del niño, mantener un ambien-
te en la mesa tranquilo, libre de apuros, ansiedad o 
disgustos (…) (La Nación, 18 de agosto de 2009).
Acercarse a los alimentos frescos en detrimento 
de los productos procesados o ultraprocesados que 
llevan conservantes, aumentadores de volumen, en-
dulzantes, colorantes y saborizantes; prepararlos en 
casa, dedicando tiempo a la cocina; comer variado y 
en familia, son los nuevos sentidos del deber-ser de la 
alimentación que marcan esta época y los medios se 
hacen eco de estas RA, más allá de que las eleccio-
nes y las prácticas no coincidan necesariamente con 
estas prescripciones, como lo evidencian estudios 
citados opor tunamente. 
Como señalamos, sobre este primer aspecto de 
las RA encontramos diferencias signif icativas en-
tre los diarios Clarín y La Nación y Página 12. Lejos 
está el último diario de enfatizar solo en cuestiones 
de índole médico-nutricional y de abordaje individual/
familiar, respecto de qué, cuánto y cómo comer. Son 
pocas las referencias a este tipo de RA y cuando las 
encontramos o son palabras textuales de fuentes 
convocadas o están ligadas a una visión más amplia 
tendiente a problematizar el qué comemos en relación 
con las formas de producir los alimentos (dejando de 
lado la cuestión de los nutrientes y enfatizando en 
la cuestión del uso de agroquímicos y todos los adi-
tivos utilizados por la industria); en relación con los 
alimentos procesados por la industria (con más gra-
sas, azúcares y sodio). Todas ellas tendientes más a 
reforzar las regulaciones del Estado para desalentar 
el consumo de alimentos no saludables que a poner el 
foco en la educación alimentaria individual como sería 
el abordaje que aparece más frecuentemente desta-
cado en Clarín y La Nación. Un ejemplo es el que aquí 
compar timos:
Como medidas para eliminar el problema del sobre-
peso y la obesidad infantil se recomiendan dietas sa-
ludables, asequibles y a menudo ricas en productos 
frescos y propios de cada región. También se invita 
a los Estados a trabajar con la industria para llegar 
a consensos en la elaboración de alimentos con 
menos grasas o menos azúcares, y a promover la 
actividad física a f in de combatir el estilo de vida se-
dentario (Página 12, 20 de noviembre de 2014).
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Vemos en este ejemplo, muy habitual en este medio, 
más allá de la reproducción de las iniciativas domi-
nantes frente a la problemática de la obesidad y que 
pueden discutirse (qué se come y la actividad física) 
la mención a la intervención del Estado en la regula-
ción de la producción agroalimentaria, además de la 
educación alimentaria que también forma par te de su 
función, aunque no la única.
eL quién: eL experto 
La pregunta que nos hicimos además de qué es lo 
que recomiendan y/o aconsejan los medios analiza-
dos para lograr una alimentación saludable, fue quié-
nes son para esos medios las fuentes especializadas. 
El discurso exper to para los medios, especialmente 
para La Nación y para Clarín (veremos que Página 12 
convoca además a otras fuentes), está expresado, 
como hemos visto ya en el apar tado precedente, en 
fuentes vinculadas con el saber y la práctica médica 
nutricional. Es habitual menciones como las siguien-
tes: 
¿Pero les habló el médico a estos pacientes sobre la 
impor tancia de sacarse de encima los kilos de más, 
mantener un peso saludable y optar por una alimen-
tación rica en vegetales? (La Nación, 11 de marzo de 
2009).
Los médicos se quejan. Dicen que los argentinos co-
memos mal (…). Y lo malo es que razón no les falta 
(La Nación, 4 de octubre de 2009).
(…) los especialistas en nutrición aseguran que el 
huevo debe formar par te de la dieta habitual posicio-
nándolo como un alimento funcional y natural (Clarín, 
10 de octubre de 2011).
Esto no es exclusivo de los medios analizados. Los 
medios de comunicación son, en este sentido, una 
plataforma ef icaz para masif icar el conocimiento 
considerado científ ico (Gracia Arnáiz, 1996; Freidin, 
2016, 2017). Allí no se discuten las RA expresadas por 
los exper tos, lo que viene a conf irmar que los medios 
son el sopor te de este tipo de conocimiento y que 
luego los consumidores discuten, negocian, critican 
e incluso buscan ampliar la información publicada en 
los medios tradicionales, según lo af irman diferentes 
investigaciones (Farré-Coma, Gonzalo-Iglesia, Lores-
García, Lozano-Monterrubio y Prades-Tena, 2012; Frei-
din, 2016, 2017).  
Fue posible reconstruir esa apelación indiscutida al 
saber y la práctica médico-nutricional en primer lugar 
por la referencia genérica en los enunciados mismos. 
Pero, en segundo lugar, por la presencia de cier tos 
actores que son a menudo consultados y que en su 
mayoría representan este campo de saber y de prácti-
cas. Sobresalen especialmente en La Nación y Clarín 
las organizaciones supranacionales como la Organi-
zación Mundial de la Salud y la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO). En relación con el Estado, el actor frecuente-
mente mencionado es el Ministerio de Salud y sus prin-
cipales referentes vinculados con la temática, además 
de la Universidad de Buenos Aires (UBA) y la Universi-
dad de La Plata (UNLP). En el campo de las universida-
des privadas sobresalen la Universidad Maimónides y 
la Universidad Favaloro. Asimismo, se destacan por su 
frecuencia como fuentes las sociedades científ icas 
nacionales como la Sociedad Argentina de Nutrición 
(SAN), Sociedad Argentina de Obesidad y Trastornos 
Alimentarios (SAOTA), Sociedad Argentina de Pedia-
tría (SAP), Sociedad Argentina de Cardiología (SAC), 
la Asociación de Dietistas y Nutricionistas Dietistas 
(AADyND). Además, organizaciones y fundaciones 
vinculadas con la temática como el Centro de Estu-
dios sobre Nutrición Infantil, la Fundación Cardiológica 
Argentina (FCA), la Fundación Interamericana del Co-
razón (FIC), la Fundación Favaloro, entre otros. Nume-
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rosos representantes de estas entidades son también 
f iguras públicas y mediáticas. Representantes del sa-
ber y la práctica médico-nutricional se constituyen en 
la forma dominante de referencia sobre qué alimentos 
comer, en qué cantidades, con qué frecuencia y en 
qué situaciones. También otros actores se hacen pre-
sentes en el discurso de la prensa, pero de manera 
mucho más esporádica: activistas de la producción 
y el consumo sustentable, referentes del Movimiento 
Argentino para la Producción Orgánica (MAPO) en La 
Nación, referentes de lugares donde comprar o comer 
comida orgánica, vegetariana o vegana en Clarín, y 
en Página 12; también referentes del Movimiento Vía 
Campesina, actor ausente en los otros dos medios. 
Cabe también mencionar aquí otra diferencia signif i-
cativa entre Clarín y La Nación y Página 12. Mientras 
que en los dos primeros los especialistas convocados 
en su mayoría son integrantes de las sociedades cien-
tíf icas; en Página 12 las fuentes convocadas siempre 
son funcionarios del Ministerio de Salud o per tene-
cientes a programas de otras dependencias del Es-
tado o de asociaciones fuer temente a favor de la re-
gulación en materia alimentaria por par te del Estado. 
Los especialistas de per f il mediático están ausentes 
en Página 12, salvo algún caso esporádico. El consu-
midor es convocado como fuente sólo en ocasiones 
determinadas. Una de ellas es cuando tratan temas 
vinculados con las dietas restrictivas o las nuevas 
tendencias en alimentación, como lo mencionamos 
en el apar tado anterior. A la par de las experiencias 
sobre estas maneras “alternativas” de comer, serán 
los especialistas quienes tendrán la última palabra y 
saludarán o criticarán estas elecciones. Siempre las 
críticas estarán enfocadas apelando a criterios de 
evaluación dietético nutricionales y serán omitidas las 
elecciones basadas en otros criterios, como éticos o 
políticos. Como hemos visto toda elección alimentaria 
no encuadrada en la RA normativa (completa, variada 
y equilibrada) deberá ser objeto de atención médica, 
expresión de la medicalización de las prácticas ali-
mentarias. Ejemplo de ello es:
La Sociedad Argentina de Nutrición (SAN) salió por 
primera vez a dar su opinión sobre el asunto (refe-
rido al vegetarianismo y sus derivaciones). Y si bien 
reconoce los benef icios de este tipo de alimenta-
ción, también advier te sus carencias y recomienda 
asesorarse (Clarín, 26 de enero de 2012).
Esta tendencia a que los especialistas en medicina 
y nutrición protagonicen la escena periodística tam-
bién es una marca de nuestra época. Así como las RA 
mutan, también los referentes del saber lo hacen. Del 
médico de pueblo en los años sesenta se pasa a los 
investigadores que analizan la nutrición humana en 
la década siguiente. Se consolida esta tendencia en 
los años sucesivos a través de referencias continua-
das de especialistas en medicina y nutrición que van 
acompañando las orientaciones de las instituciones 
y sociedades científ icas como fuente de verdad óp-
tima para una alimentación considerada saludable. 
Congruente con esta tendencia, los medios apelan 
a estos referentes que o son mediáticamente cono-
cidos o son reconocidas las instituciones a las que 
per tenecen. Teniendo en cuenta ello, quizás más que 
el cambio del exper to lo ha sido el del papel del des-
tinatario de las RA frente al exper to. Ya en los años 
sesenta se insiste en que debe consultarse al médico 
para una orientación alimentaria correcta (que luego 
será def inida como adecuada y hoy es def inida como 
saludable). En los años sucesivos se va percibiendo la 
mayor formación del destinatario (primera será la mu-
jer y luego el consumidor despersonalizado y también 
la familia) y se va ampliando información técnica so-
bre los nutrientes de los alimentos, buscando que las 
decisiones alimentarias se tomen a par tir de conoci-
mientos médico-nutricionales de exper tos científ icos. 
“Los que saben” son los profesionales del campo de la 
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medicina y la nutrición que, legitimados por instancias 
públicas y privadas, constituyen un verdadero sistema 
exper to que se expande y consolida también en los 
medios. Los consumidores, según lo prescripto y es-
cenif icado en la prensa, debemos acudir a especialis-
tas para todo lo referido a la alimentación: para com-
par tir inquietudes sobre los alimentos; para negociar 
y evaluar si queremos llevar una dieta alternativa a la 
dominante; para consultar sobre nuestro peso y el de 
nuestra familia; para que nos aler ten sobre posibles 
enfermedades o trastornos; para comenzar una dieta 
o hacer un ayuno. Expresión de la medicalización de la 
alimentación y signo del vaciamiento de saber que han 
sufrido madres y abuelas como referentes legítimos 
de los espacios de la familia. Ya no son por tadoras de 
un saber experiencial sino depositarias de un saber y 
responsables de transmitirlo a los otros integrantes 
de la familia (los niños, niñas y adolescentes) según 
las pautas de los exper tos (Aguirre, 2010). 
eL para quién: eL Lector/DeStinatario
Entonces ¿a quiénes se dirigen estas recomendacio-
nes en los medios analizados? En Clarín y La Nación, 
al tomar los mensajes del discurso médico-nutricional, 
las recomendaciones se dirigen a la población general 
que, en este caso, es su público lector. Pero, en notas 
vinculadas con este tema y donde la salud de los ni-
ños, niñas y adolescentes está en juego, la familia es 
la principal destinataria de esas notas. Esta manera 
de construir al destinatario primero, el individuo como 
par te de la población interesada en estas cuestiones 
y segundo, la familia como destinataria natural cuan-
do se habla de la alimentación saludable de los niños, 
niñas y adolescentes, acompaña los cambios en las 
actuales sociedades, incluida la nuestra. Díaz Méndez 
y Gómez Benito(3) af irman que en los años setenta las 
recomendaciones alimentarias del sistema exper to 
español (pero también sucedía en nuestro país) se 
dirigían al ama de casa urbana como responsable 
única de la alimentación y el cuidado familiar; y en los 
años ochenta respondieron aún durante un tiempo a 
un estereotipo de mujer hacendosa y cuidadora de 
los suyos, pero ofreciéndole la posibilidad de dedicar 
menos tiempo a la cocina debido a su incorporación 
también al trabajo remunerado. En los años noventa el 
destinatario de las recomendaciones adquiere un ca-
rácter más individual y despersonalizado, construido 
como un consumidor que parece no tener más objetivo 
y preocupación que alimentarse a sí mismo, cuidar y 
controlar su salud y su cuerpo. Al f inal de la década 
reaparecen las responsabilidades familiares en el 
deber-ser alimentario, aunque con un carácter nuevo. 
Se reclama el papel protagónico de la familia con la 
intención de hacer conf luir las orientaciones educati-
vas alimentarias del Estado con las de la familia (Díaz 
Méndez y Gómez Benito, 2008). Teniendo en cuenta 
ello, en la mayoría de las notas de Clarín y La Nación, 
las recomendaciones alimentarias se dirigen espe-
cialmente a un lector genérico (no hay ninguna especi-
f icación a su identidad de género ni socioeconómica) 
construido como un sujeto interesado en llevar adelan-
te una alimentación saludable. Todas las referencias 
socioeconómicas están borradas, estableciendo de 
esta manera un patrón general que la población debe 
cumplir. No obstante, sabemos que el público lector de 
La Nación y Clarín expresa la per tenencia a un sector 
de ingresos altos y medios (Demonte, 2011; Demonte, 
2013; Demonte, 2015) y sabemos por investigaciones 
que este sector de ingresos ha interiorizado profun-
damente los imperativos actuales sobre la búsqueda 
de la salud y el bienestar propuestos por la medicina 
y la nutrición (Aguirre, Díaz Córdova y Polischer, 2015; 
Aguirre, 2005). Por tanto, el lector que construyen 
además está interesado por este tipo de información 
para reaf irmarla, profundizarla o ampliarla, porque 
información ya posee (y abundante). Para brindarle 
información considerada objetiva y científ ica apelan 
a las fuentes anteriormente mencionadas. 
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Las referencias a la edad y al género aparecen en la 
apelación del discurso médico nutricional cuando se 
habla de la adecuación de la dieta en relación con la 
edad, el sexo y las problemáticas de salud. En relación 
con la edad y con la alimentación infantil, aparece la 
familia como unidad capaz de transmitir información 
y aprendizajes que le son ofrecidos por el sistema 
exper to, especialmente cuando los medios hablan de 
problemas que afectan a los niños y adolescentes, por 
ejemplo, el tipo de alimentación y sus consecuencias, 
el sobrepeso y la obesidad. Por lo tanto, aquí es la 
principal destinataria:
Claves para la familia. SOBREPESO EN LOS CHICOS. 
Incorporar a la dieta frutas y verduras por lo menos 
cinco veces a la semana. Evitar las frituras y tratar de 
consumir alimentos caseros. Reducir la cantidad de 
alimentos dulces y golosinas. Estimular la actividad 
física y al aire libre (…) (Clarín, 26 de enero de 2012).
El ambiente familiar, la mesa, debe ser agradable (…) 
la incorporación de cada nuevo alimento. Los niños 
no aprenderán buenos hábitos alimentarios si los 
padres no los practican (La Nación, 29 de marzo de 
2009).
Además de la recomendación de comer en familia, 
en un ambiente agradable, fomentar la incorporación 
temprana a la preparación de la comida, hacerlos par-
tícipes, etc.; la responsabilidad de la familia también 
se inscribe en no fomentar elecciones alimentarias 
restrictivas y estar aler tas si un miembro (especial-
mente las adolescentes) dejan de comer determina-
dos alimentos. La responsabilización de la familia se 
extiende y se def ine por las prácticas alimentarias que 
lleva: por los ejemplos que ofrece a los integrantes de 
la familia (si es vegetariana); si ofrece alimentos no 
saludables a los niños y niñas fomentando sobrepe-
so y obesidad; si no está aler ta frente a eventuales 
trastornos alimentarios. La mirada está puesta en la 
familia, pero no solo en su capacidad para llevar ade-
lante prácticas preventivas, sino en la responsabili-
dad sobre las consecuencias de no implementarlas, 
provocando la “culpabilización de la víctima”, como 
profundizaremos luego. Prácticamente todo debe ser 
informado y sujeto a evaluación en la consulta con el 
médico clínico, el pediatra o el nutricionista: 
Algunos consejos para empezar a comer sano en el 
hogar: charlar con los chicos sobre los benef icios 
de una alimentación sana (…) Dar el ejemplo consu-
miendo alimentos saludables. Hacer al menos una 
comida al día en familia para generar buenos hábitos. 
Tener alimentos nutritivos en casa (…) Que los chi-
cos par ticipen en la compra y en la preparación de 
los alimentos (…) La comida debe ser sana pero tam-
bién sabrosa. Aumentar el consumo de agua fresca y 
disminuir el de jugos, aguas saborizadas y gaseosas 
(Clarín, 26 de enero de 2012).
El caso de Página 12 vuelve a diferenciarse de los 
otros dos medios, pues como no se identif ican RA 
provenientes del saber médico-nutricional y tampoco 
encontramos enunciados vinculados con los conse-
jos como sí ejemplif icamos en el caso de La Nación y 
Clarín, podemos af irmar que el lector al que se dirige 
la información es un lector construido a par tir de su 
preocupación más por la intervención del Estado en 
relación con la regulación de los modos de producción 
y consumo de alimentos promovidos por la industria 
alimentaria. Por ende, es un lector preocupado no tan-
to en la educación alimentaria y nutricional de carác-
ter individual o familiar sino en la intervención estatal 
sobre los entornos sociales que facilitan determina-
das prácticas no saludables. Prácticamente son nulas 
las referencias a la familia como unidad de transmisión 
de información y responsable de las consecuencias, y 
numerosas las referencias al Estado como actor re-
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gulador. Ello, además, como hemos mencionado, es 
congruente con las fuentes a las que convoca: no son 
en su mayoría médicos ni nutricionistas individualiza-
dos o per tenecientes a sociedad científ icas; son fun-
cionarios del Estado o integrantes de organizaciones 
y fundaciones que tienen una visión que busca ir más 
allá del abordaje individual. 
Como hemos visto, en Clarín y La Nación proliferan 
las recomendaciones alimentarias de los exper tos en 
medicina y nutrición que enfatizan el abordaje indivi-
dual y familiar, mientras que en Página 12 proliferan 
iniciativas de abordaje sobre los entornos saludables. 
La pregunta que nos hacemos y que problematizare-
mos en el último apar tado está relacionada con las 
implicancias que tienen en la vida cotidiana de los 
consumidores las recomendaciones y consejos de los 
especialistas y que los medios de mayor circulación y 
alcance (como La Nación y Clarín) analizados ponen 
en escena. 
para finaLizar: LaS SocieDaDeS 
meDicaLizaDaS y meDiatizaDaS
Con esta investigación pudimos identif icar el rol pro-
tagónico que adquieren los medios de comunicación, 
en este caso, la prensa gráf ica a la hora de recomen-
dar y aconsejar en cuestiones de alimentación y salud 
a sus lectores. Frente a la constatación de la cantidad 
de información de este tipo que se publica diariamente 
en la prensa en Argentina (y también en otros países) 
y que podría ser adver tido hasta por el lector menos 
interesado y avezado en estas cuestiones, nos inter-
peló el desafío de problematizar esa obviedad. Si bien 
como hemos af irmado autores internacionales y na-
cionales han constatado la impor tancia de los medios 
en la difusión de información y promoción de cier tos 
consumos y prácticas alimentarias y numerosas in-
vestigaciones dan cuenta de ello, debemos destacar 
que la mayoría de éstas entienden a los medios de 
comunicación a par tir de, por un lado, su capacidad 
para crear agenda de temas y modelar discusiones 
públicas dentro de cier tas características dadas y, por 
otro, para inf luir en la adopción de compor tamientos 
más o menos saludables en los individuos. El propó-
sito es descriptivo y en algunos casos propositivo: 
apor tar a una comunicación más responsable de 
temas y contenidos vinculados con la alimentación y 
la salud. Sin descar tar estos antecedentes; con este 
estudio buscamos problematizar los contenidos de 
los medios y su rol en la construcción y reproducción 
de discursos sobre la alimentación, la salud y la en-
fermedad. En esa problematización, la búsqueda de 
análisis más allá de la descripción fue nuestro princi-
pal propósito. Nuestra intención fue reconstruir esta 
información y leerla en clave de signif icación más 
compleja para expresar los procesos que experimen-
tamos cotidianamente y que los medios consolidan y 
ayudan a expandir. 
Como hemos mencionado las RA que aparecen fre-
cuentemente en los medios, especialmente en Clarín 
y La Nación, se inscriben en el saber y la práctica de 
la medicina y la nutrición. Koldobsky (2011) también 
muestra cómo los medios gráf icos y audiovisuales 
argentinos cada vez conceden mayor cober tura al 
discurso médico-científ ico que aborda la alimentación 
en términos nutricionales. Pero en los medios de co-
municación no se difunde solamente información y/o 
nuevos conocimientos especialmente médico-nutri-
cionales. Al hacerlo promueven determinadas prác-
ticas alimentarias (Demonte, 2015) congruentes con 
este mismo saber y esa misma práctica. Esto mismo 
es lo que queremos también problematizar. Para Cla-
rín y La Nación ese rol es signif icativo, enfatizando el 
rol pedagógico que asume la prensa en la educación 
alimentaria del consumidor. A diferencia de Clarín y La 
Nación, en Página 12 encontramos pocas referencias 
a las recomendaciones alimentarias destinadas a la 
población general, mientras que allí se enfatiza en la 
regulación de Estado para que la población alcance 
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una alimentación más saludable. Bajo ese rol encon-
tramos diferentes supuestos acerca no solo de la ali-
mentación y cómo debe ser esa alimentación para al-
canzar la salud sino además quiénes son esas voces 
autorizadas para def inir qué es alimentación saludable 
y qué no lo es y la construcción de los destinatarios 
principales de esas recomendaciones. Los medios di-
cen a los lectores qué deben comer (variado), cuánto 
(equilibrado y moderado) y cómo comer (sin sobresal-
tos y en familia), asumiéndolos como sujetos libres de 
cualquier condicionamiento y capaces de comprender 
la información y actuar en consecuencia. Al seleccio-
narla como la única fuente válida para recomendar y 
aconsejar y al acentuar la cuestión de la salud como 
única motivación, opacan las múltiples condiciona-
lidades (económicas, políticas, éticas y simbólicas) 
que explican determinadas elecciones alimentarias. 
Las implicancias en la vida cotidiana son profundas. 
Amparados excluyentemente en la medicina y la nutri-
ción los medios contribuyen a amplif icar y reproducir 
de una manera inusitada lo que Gracia Arnáiz (2007) 
denomina como el proceso de normalización dietética. 
Se trata de un patrón alimentario basado en la restric-
ción o promoción del consumo de cier tos alimentos 
y la prescripción de un conjunto de pautas relativas 
a cómo, cuándo y con quién hacerlo, cuyos objetivos 
son lograr una nutrición sana exenta de riesgo para 
la salud. Dichos objetivos implican normalizar la vida 
cotidiana, promueven una regulación de los modos de 
vida basada y, a su vez, en una responsabilidad del 
cuidado de sí mismo. Tales requerimientos de la medi-
cina y la nutrición, las erige como dirigentes morales 
empeñadas en inculcar un estilo de vida saludable 
(Gracia Arnáiz, 2015). Si ello no se lleva a la práctica, 
se responsabiliza al individuo o a la familia de las elec-
ciones y prácticas alimentarias (culpabilizándolos) y, 
sobre todo, de sus consecuencias porque se entiende 
el problema a par tir de la capacidad del individuo de 
elegir y a su responsabilidad en la modif icación de sus 
prácticas, omitiendo condiciones de vida más amplias 
y estructurales. Como af irma Menéndez (2009) colo-
car en el estilo de vida del sujeto la responsabilidad 
de su enfermedad (o de su salud)  constituye una va-
riante de la denominada culpabilización de la víctima 
que no solo posibilita colocar la responsabilidad sobre 
llevar o no prácticas alimentarias saludables sino que 
correlativamente excluye el rol que juegan los proce-
sos económico/políticos, culturales e ideológicos en 
la generación por lo menos parcial de los problemas 
de salud relacionados con las prácticas alimentarias. 
Asimismo, la normatización/normalización encuadra 
en el marco más general de la medicalización del 
compor tamiento alimentario: todas las elecciones 
y las prácticas pasan a ser def inidas, evaluadas y 
controladas por el sistema médico. Al énfasis pues-
to en la capacidad de elegir qué alimentos comer, en 
qué cantidades y cómo comerlos, se suma el énfasis 
puesto en la responsabilidad y en el autocontrol de los 
riesgos. Por lo tanto, las prácticas alimentarias con-
sideradas no saludables, además del sobrepeso y la 
obesidad, son explicadas por la falta de control de los 
individuos en el consumo de determinados alimentos. 
Quisiéramos f inalizar diciendo que las RA que difun-
den los medios analizados contribuyen a consolidar 
y a expandir esa matriz sociocultural. Por tanto, nos 
encontramos aquí con dos procesos que se refuer-
zan: la medicalización que encuentra en los medios 
plataformas capaces de reproducir esa matriz so-
ciocultural como mediadores y difusores; la media-
tización de nuestras sociedades que hace que todo 
el funcionamiento de las instituciones (médicas y no 
médicas) y de las prácticas, se estructure en relación 
directa con los medios. Ahora bien, los medios no son 
los únicos actores que contribuyen de manera deci-
siva a la medicalización. Como hemos af irmado, en 
su proceso de expansión y consolidación par ticipan 
además del sistema médico amparado por el Estado 
y sus disposiciones, también la industria alimentaria y 
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la misma población. Cuando sea posible discutir esta 
manera acotada de comprender la alimentación en 
relación con la salud; cuando analicemos en profun-
didad las consecuencias que tiene esta manera de 
comprenderla en la vida cotidiana (por los aspectos 
morales que subyacen en las prescripciones), quizá 
leamos en los medios nuevas maneras de abordar la 
alimentación. Recuperar esta dimensión ética se vuel-
ve insoslayable. Mientras tanto, los consumidores/
lectores accederán a información biomédica sobre 
alimentación y salud, y seguramente la resignif icarán, 
pero seguirán tan desorientados como hasta hoy.
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• Clarín 4 de abril de 2014. Adver tencia sobre las dietas 
vegetarianas mal planif icadas. Sección Sociedad. 
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